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E. OONzAL~

De todos los encantos de estas tardes del
Parque el mayor son las nifieras y 103 niños
que le ponen la música de sus risas.

Hay una niñerita gentil. Tiene la carita
linda y los ojos azules, la boca roja y chi·
quirritina y la naricilla un poqlJitin levantada
le da una gracia pícara a su cara bonita.

Las líneas de su cuerpo, meJio adivina
das bajo el negro vestido, en ql1e el mandil
blanco pone lIna nota alegre en la seriedad
del traje, son bellas, eun esa indecisión grao
ciosa de la pubertad.

Tiene una sonrisa amable,dulce y alegre.
Con bebé va por las tardes al Parque y sen
tada en un banco, IF. ve jugar Cl'1I la pelota
o el aro y toma parte en los juegos para ani
marle.

El nene cscar~a corrielldo tras el juguete,
la niñera le sigue gr::cil y esb'clta y parece,
que la arena dtl IJase:.> se siellte orgullosa al
cru~;r pisada por sus pies clJiqllitines.

Nunca falta un pollito, que al ver su gen
tileza se acerque, con el ademá,1 decidido del
que alarga la mano para coger una flor; en·
tonceo la niñera bonila se palie seria y co
giendo al nene se aleja del v"nidoso.

Es tan Rua¡'ita, que h:lsta el barquillero,
además de lo> diez II l'oce que mar~ad()s por
la rueda,' al impulsu de la mano gordezuela
y rosada de bebé, le da seis u ocho; esos
barquillos son la muda ofrenda del barqui
llero a la niñera bonita.

Cuando vuerve al banco, se sienta y mira
distraída, parece que sueña y es que piensa
en que el domingo tendrá a su laGO al obre·
rito de traje azul que sabe quererla.

Parpadean las luces. Los viejos se fueron.
L.as mucha~hitas se alejan y la rubita ríe con
El, escoltadas por las mamás. La niñera des·

. pierta de su ensueño y se va con bebé y el
Parque va quedando solo siempre bello y
subjeridor.
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Rosario 1t

REDACCIÓN

Las tardes del Parque
Es un delicioso I:'lacer el pasear cuando la

tarde 'declina, por los enarenados paseos de
un jardín.

Para el cerebro es una agradable sensa
ción de paz el esparcir la mirada pcr el bello
paisaje, el puro ambiente acaricia nuestras
sienes, los ruidos de la ciudad llegan apaga
dos; es en suma como si hundiéramos la ca
ra, ardorosa, en la fre:ca linfa de una fuente.

En estas tardes, el Parque tiene uua quie
tud emotiva, una dulce paz, sin la algarabía
detonante de los días festivos y por eso es
más íntimo y más acojedor.

En estos días solo vamos sus buenos ami
gos, los amantes de su belleza, los íntimos
que pudiéramos decir.

En lá euritmia del crepúsculo, unos viejos
sentados en un banco, añoran sus años mo
zos. Mientras uno entre carraspeos y toses
habla, el otro con pulso temblón dibuja unos
arabescos en la arena con el regatón de su
garrota. Quizá recuerdan hazañas de la gue
rra carlista, quizá lances de famosas corre
rías... y el regatón pone un nombre, .Car
men., bello nombre de española que Dios
sabe por qué caminos llegó al cerebro del
vicjo y del cerebro al bastón.

En otro banco ulla mis lee en ·un libro,
lectura que interrumpe para reprender en
francés a los chiquillos inquietos, de seis a
ocho años, que educa y vigila con estrecha
rigidez.

Unas muchachitas pasean sus gallardías y
gentilezas, mientras dos mamás que las
acompañan, cuchichean y comentan cosas
pequeñitas del cuotidiano vivir y que para
ellas son de importancia capitalísima.

Las muchachitas van cogidas del brazo,
su charla tiene el encanto del rumorear de
una fontana, del cantar de la brisa en un ma
cizo de rosales; una de melena recortada y
rubia, escucha distraída y vuelve repetidas
veces la cabeza, ansiosa de ver llegar al que
espera,'a El, para reanudar ~u charla del día
an_ror.
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